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Con ocasión de la primera reimpresión del libro me
ha causado mucho placer ser invitada a escribir una
dedicatoria introductiva. Este homenaje que viene reali-
zado a mi padre testimonia un apego a las tradiciones
locales que constituyen nuestras raíces. En la época de la
globalización, esto refleja un fenómeno actual que hace
reflexionar a los sociólogos, sobre la valorización de las
regiones que es particularmente evidente en Europa. En
este sentido, el libro se coloca en una corriente de
modernidad que lo muestra particularmente actual. La
idea de la Pro Loco de distribuirlo en las escuelas de
Monte Compatri la encuentro muy positiva. Espero que
ayude a los jovenes a tener, a través de referencias a
nivel local, una colocación culturalmente más amplia
que les permita insertarse mejor a nivel global. Mi más
sentido agradecimiento va a las autoridades y a todas las
personas que han contribuido a la realización de esta pri-
mera reimpresión.

Monte Compatri Diciembre 2004

LAURA CIAFFEI
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PRESENTACIóN

La Monte Compatri 2000 Pro Loco

Con la ocasión del Centenario del nacimiento de 
nuestro conciudadano Giuseppe Ciaffei, autor de este
libro, promueve la reimpresión de la obra finalizada al
Proyecto “Consciencia y Conocimento de las propias

raíces” con la divulgación de la obra 

“Monte Compatri Perfil Histórico”

“La reimpresión de este libro quiere introducir en las
conciencias y en las mentes de los alumnos de las escue-
las, que son las generaciones del futuro, el orgullo del
propio origen y el sentido de pertenencia a través del
conocimiento y del estudio profundo de los aspectos cul-
turales y el análisis de las fases históricas que han mar-
cado nuestro territorio en el tiempo”.

Gracias al patrocinio y al apoyo de la presidencia de la
Región Lacio y de la Provincia de Roma, esta obra
será objeto de estudio para un concurso anual en las

escuelas españolas de la ciudad de Calahorra.
Los vencedores del concurso serán huéspedes de la 

ciudad Castellana de Montecompatri para poder 
profundizar el intercambio cultural y el conocimiento

de los testimonios históricos de nuestro territorio.
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de Avellino) que ha dedicado hacia Montecompatri un
precioso estudio16.

Él piensa que la antigua ciudad de Labico estaba en
el cercano monte Salomón.

Es verosímil que el «pagus» labicano se extendiera
también hacia el monte Salomón. Pero esto no le auto-
riza a concentrar exclusivamente en ello el centro de los
antiguos Labicos. Ésta última aparece colocada cierta-
mente en nuestro «monte» por un pasaje de la
«Geografía» de Strabone.

Este trabajo fue escrito en los primeros años de la
época cristiana; refleja por lo tanto la situación del
tiempo, pero por algunas precisaciones topográficas es
posible remontar al estado preexistente.

Strabone, por lo tanto, describiendo la distancia de
la calle Labicana, se expresa así17:

«...via Labicana incipit a porta Equilina... Ad CXX
stadia apropinquat veteri Lavico, quod oppidum in sub-
lime situ nunc dirutum est. Hoc et Tusculum ad dexteram
relinquit et «Ad Pictas», in Latinam viam desinit... Abest
is locus CCX stadia...».

Las «Tablas Peuntegerianas» y «Itinerario Antonini»
nos dan otros particulares que nos permiten terminar la
descripción de Strabone, así:

La calle labicana comenzaba a los pies del Celio,
donde después fue construido el Coliseo (70 a.C.). Salía
de Roma por la puerta Esquilina (cerca de la Plaza
Victorio) y proseguía a lo largo del actual recorrido de
la calle Casilina, tocando la estación «Ad Duos Lauros»
(Torre Gaya).

Las estaciones eran lugares de descanso, de provisión,
de intercambio de mensajeros y de tronco de caballos.

16 A. VITALE: véase nota 4.
17 STRABONE: «Geografia», Libro V, Cap. III Traducción 1862.

XVI



Desde «A Duos Lauros» la calle Labicana alcanzaba
la localidad hoy comunemente llamada Grotas Celoni.
Aquí, dejando el actual recorrido de la Casilina, giraba
a la derecha para proseguir todo recto hacia Labico18.
Pero no alcanzaba la vieja ciudad porque no existía
más. Terminaba al estadio 120°, en su tiempo centro de
la colonia romana, enviada por el Senado para coloni-
zar ese territorio. Con el avanzamiento de las legiones
hacia el este, también la calle continuó. Giraba hacia la
actual Fuente Laura, de donde se alcanzaba a través de
las Pedicate, los Olivelli, los Faeta, y los Campogiani,
la estación de «Ad Status» (hoy San Cesareo) llamada
así por algunas estatuas del palacio de César, que ya
allí existían. Alcanzaba entonces la calle Latina a 210
estadios de Roma, donde estaba la última estación lla-
mada «Ad Pictas» por vía de ciertos dipintos encontra-
dos en ese lugar, quizás de origen etruscos.

Del recorrido de la calle Labicana interesa a este
estudio sobre todo la distancia que media el viejo
Labico.

Dice por lo tanto Strabone que la calle Labicana, lle-
gando al 120° estadio se acercaba al viejo Labico... Ad
CXX stadia apropinquat vetere Lavico…

Teniendo presente que el estadio romano correspon-
de aproximadamente a unos 190 mt. y en vista de la
distancia anterior de la calle Labicana, el estadio 120°
correspondería a la zona del Casal Mazzini, distante de
Roma aproximadamente 23 kilómetros. Dentro de la
casa existe aún un pequeño empedrado de la antigua
calle. Otros grandes lastrones yacen en las cercanos
viñedos. Desde aquí hasta Montecompatri hay en línea
de aire, aproximadamente un kilómetro, distancia que

18 TOMASSETTI: obra citada.
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justifica totalmente el «apropinquat» de Strabone, que
no podría ser más indicativo.

Por otra parte Strabone dice que Labico era un oppi-
dum «in sublime situ». Esto por su alta posición.
Montecompatri está aproximadamente a 600 mt. sobre
el nivel del mar y su aislamiento de las otras montañas
Tuscolanas la rinde todavía más alta. Strabone añade
que en su época el viejo Labico no existía más... nunc
dirutum est... Había sido destruido efectivamente desde
hace cuatro siglos.

Strabone continúa afirmando que la calle Labicana,
continuando hacia el este, dejaba a la derecha Túscolo
y Labico y terminaba en la calle Latina (Ad Pictas) a
210 estadios de Roma.

Amenos que no se desee negar al texto de Strabone
cada credibilidad, nadie puede poner en duda que nue-
stro «monte» era Labico.

Entre los pocos estudiosos que lo colocan en otro
lugar, hay uno para decir la verdad muy aislado que en
el siglo XVIII tuvo mucho crédito: Francesco (de)
Ficoroni19.

Natural de Luñano (que hoy se llama impropriamen-
te Labico), publicó en 1745 una monografía en la que
quería demostrar que existían dos Labicos y las dos
situadas en la colina de los Quadri (zona en el mismo
territorio de Luñano), una a continuación de la otra. Él
dedujo de esa convicción por algunos restos arqueoló-
gicos recuperados en ese lugar y por algunas interpre-
taciones personales de textos históricos.

De los restos arqueológicos nadie remonta a la época 
arcaica. Se trata de herramientas, cadenas y varios 

19 FRANCESO DE FICORONI: Le memorie ritrovate della prima e seconda
città di Labico, Roma, 1745.
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Un rasgo de la antigua vía Labicana cerca del Casal Mazzini.
(foto de Tre Monti)

instrumentos de época sucesiva, probablemente proce-
dente de algún palacio romano del período imperial.
Cuanto a las fuentes históricas, ésas nos acercan a algu-
nos episodios narrados por Livio, cuya interpretación es
después de todo muy discutible. Ninguna referencia a
las noticias de Strabone.

El Ficoroni está en lo verdadero cuando afirma que
habían dos ciudades de Labico, pero ésas no estaban
una a continuidad de la otra, ni situadas en la colina de
los Quadri o tampoco en el territorio de Luñano, su ciu-
dad natal.

Efectivamente existieron dos Labicos. Una, la que
recuerda Strabone, situada en nuestro «monte»; la otra,
sucesiva a la destrucción de la anterior, construida
alrededor de la estación «Ad Quintas» por obra de las
colonos romanos y por los sobrevivientes del viejo
Labico.
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La ligereza inconcebible con la cual afirma el
Ficoroni que el viejo Labico estaba en la Colina de los
Quadri, no más alto que 350 mt. y lejos de Roma más
allá de 40 kilómetros (210 estadios), cuando Strabone
afirma que el viejo Labico estaba a 120 estadios y en
localidad elevada tanto cuanto para exigir el uso de las
escaleras para expugnarlo... corona circumdata sca-
lis...20. Igualmente es inconcebible querer pretender gra-
cias a algunos repertos arqueológicos la existencia de
una segunda ciudad de Labico que él hace derivar de la
«estación Ad Pictas», situada a 210 estadios de Roma,
cuando abundante material histórico arqueológico21

prueba la existencia de una ciudad de Labico a «Ad
Quintanas», a 120 estadios de Roma, que la historia
conoce, antes como «munucipium labicanum» y después
como «Labicum Quintanense».

Desafortunadamente este absurdo histórico ha sido
institucionalizado con R. D. n. 5503 del 20 de diciembre
de 1880, que autorizó el ayuntamiento de Luñano a
modificar su nombre en Luñano labicano, transformado
posteriormente en Labico.

Esta presión no tiene la pretensión de promover tar-
días reivindicaciones. Desea solamente dar a conocer la
verdad de la historia y reprochar la deformación hecha
en su nombre.

20
TITO LIVIO: obra citada, Libro IV, Cap. 47.

21
Véase Cap. II.
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LOS LABICOS

CAPÍTULO PRIMERO

Gracias a la recuperación de ciertos hallazgos arqueo-
lógicos, recientemente encontrados en estos lugares1, la
aparición del hombre en nuestra zona tendría que colo-
carse en el período de la era paleolítica. Sería de los últi-
mos años de ese período el ejemplar aquí reproducido.

Se trata de una arma en pedernal, astillada, utilizada
por el hombre primitivo la cual se piensa haya precedi-
do el «hombre de Neardental».

El hombre de Neandental es un fósil paleóntropo del
pleistoceno medio y que algunos hallazgos fueron recu-
perados en el homónimo valle (Alemania occidental) en
1865.

Dos cráneos de distinto sexo, pertenecientes a ejem-
plares del mismo tipo, fueron descubiertos en
Saccopastore, en el río izquierdo del Aniene. Uno, feme-
nino, en 1929, el otro, masculino, en 1935. No muy lejos
fueron descubiertos algunos hallazgos de huesos, resi-
duos de elefantes antiquus y de ippopotamus anphibius
y que harían remontar los dos cráneos humanos a ciento
treinta mil años atrás2.

1 Varios hallazgos arqueológicos de época prehistórica han sido recien-
temente recuperados en la zona de Montecompatri por la Asociación
Arqueológica «Tre Monti», como el de la pág. 2.

2 Los ejemplares se conservan en el Museo Arqueológico de la
Universidad de Roma. Moldes de los dos cráneos se exponen en el museo
de Prehistoria y de Protohistoria del Lacio: Roma Eur. Ver Peregrino
Claudius Sestrieri: Museo de Prehistoria y Protohistoria del Lacio.

1



Arma en pedernal astillada, recuperada en el territorio de Montecompatri
por la Asociación arqueológica.

(foto Tre Monti)

Las características somáticas de los dos cráneos
hacen pensar que pertenecieron a seres humanos de for-
mas no muy bien definidas y aún lejos de la conforma-
ción física del hombre de la edad histórica.

Vivieron en las cavernas de nuestros montes, salien-
do raramente de ellas, nada más para sobrevivir buscan-
do comida, y cuando se lo permitía la saturada glotone-
ría de los animales salvajes todavía existentes o las vio-
lentas perturbaciones sísmicas.

Durante centenares de años estos seres primitivos
fueron oprimidos por la naturaleza salvaje y aterroriza-
dos por los feroces animales que la densa vegetación
tenía. 

Cuando la furia de la naturaleza cedió y las estacio-
nes se alternaron, volviéndose más apacibles, y los gran-
des animales se convirtieron en bestias menos agresivas,
los hombres primitivos empezaron a abandonar los 
2



húmedos barrancos y con el sol y la oscuridad 
construyeron con arbustos y fango sus propias chozas.
Después en las hojas y en las yemas de los árboles, el
hombre descubrió alimentos más ricos que la carne que
por siglos les había alimentado y las mujeres empezaron
a recoger, en el robusto prado que invadían sus chozas,
las primeras hierbas comestibles, y ordeñó de la mansa
cabra, la fresca leche. Las bellotas, trituradas, las ama-
saban con agua y las asaban en la ardiente piedra, for-
mando la hogaza, nuestro primer pan cotidiano. De la
tierra brotó la vid y de la uva salpicó el vino que com-
plació al hombre. Entonces, finalmente, los más peque-
ños, se desperdigaron en el prado revolviéndose con el
astuto ganso y con el púdico cordero3.

Por muchos siglos aquella primitiva humanidad vivió
tranquila reproduciéndose en la serenidad de una exi-
stencia feliz. Después llegaron otros hombres. Venían de
muy lejos. Asaltados por la brutalidad de otros hombres,
habían sido expulsados de sus tierras y proyectados
hacia lo desconocido4. Extenuados por el trágico vaga-
bundear, algunos habían llegado al Lacio y se habían
establecido sobre nuestras colinas. Los aborígenes
aprendieron de ellos los hábitos y los sistemas nuevos de
vida; conocieron instrumentos nuevos para trabajar y
para defenderse; substituyeron las herramientas de pie-
dra y las de madera por otras de hierro que aprendieron
a forjar con el fuego; aprendieron a hilar, a tejer las lanas
y a cultivar la tierra. Abandonados a su propia rebeldía,
los hombres se mexclaron finalmente con ellos.

Fue aquél el núcleo ancestral de la población latina.
Después de muchos siglos llegaron al Lacio tres
3 PINZA: Storia della civiltà latina dalle origini al secolo IV di Roma.

CIPOLLA: Dei prisci latini, loro usi e costumi «Universo» – Età preistotiche.
Istitut Geografico De Agostini.

4 La famosa onda de los hombres «venidos del mar».
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formaciones de pueblos dispersados: Lígures Sículos,
Umbros, e Itálicos. De estos últimos, muchos dicen, son
originarios de los Latinos. En cambio, es más verosimil
que la población latina sea el resultado de la estratifica-
ción de las varias poblaciones del Lacio durante los
muchos siglos de la prehistoria5. De ellos nos interesan
particularmente los Labicos.

Éstos eran Cretenses, llamados así por sus escudos
pintados. Una leyenda evocadora narra que vinieron de
Sicilia arrastrados hasta allí por una tremenda tormenta,
fugitivos con su rey Minós, de Creta, invadida por los
Micénicos6.

Despojados de su propio rey, matado por Cocalo,
tirano de Cómiso y perseguidos por los aborígenes, se
habían dispersados por la isla. Finalmente aglutinados
alrededor de Gláuco, de la estirpe de Minós, comenza-
ron a invadir toda la península itálica buscando un cen-
tro más seguro.

Después de unas largas peregrinaciones, de genera-
ción en generación habían llegado al Lacio, a los piés de
estas colinas que después llamaron Tuscolanas. Esas
colinas eran cubiertas por densos bosques y la naturale-
za era benigna y el aire saludable. Se instalaron definiti-
vamente en la parte más alta del monte.

Era un monte que emergía de un valle que, bajando
hacia el norte, se abría hacia la gran llanura del río
Aniene. Detrás, al sur, como un telón, los bosques tusco-
lanos se ondulaban.

Los Cretenses de Glauco, alcanzada la cima del 

5 La teoría según la cual los Prisci Latinos no serían más que la amal-
gama de varias poblaciones instaladas en el Lacio en las varias faces de la
edad prehistórica es hoy más seguida que la que los cree derivados de los
antiguos Itálicos. (Ver ARANGIO RUIZ: Istituzioni di Diritto Romano).

6 PLUTARCO: Vite parallele: vita di Teseo.
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Era aquel un monte que emergía de un valle que... (véase el paisaje
actual de Montecompatri desde norte). (foto Tre Monti)

monte7 se recogieron en el bosque y rogaron: una oración
de agradecimiento y de expiación; después, abatidos los
árboles, formaron un espacio ancho y en el centro colo-
caron sus Penates. Alrededor del monte construyeron sus
aldeas. Fue templo y ciudad. Era el año 1264 a.C.8.

* * *
Existían en ese tiempo en el Palatino los Arcadios de

Evandro. La leyenda desea que Latino, su hijo, exube-
rante de juventud, un día abandonara esa colina y con un
grupo de audaces coetáneos, cruzaran peligrosamente el
pantano que lo cincundaba, y alcanzaran el mar. De esta
manera fundó una ciudad que, tal vez por Laura su
madre, tal vez por los laureles que abundantes allí cre-

7 F. ANTONIO VITALE: obra citada.
8 Según la cronología de Dionigi de Alicarnasso.
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cían, la llamó Laurentum. En esa playa, en 1182 a.C.,
atracaron los Troyanos de Enea9.

Prófugos de su tierra, doblegadas por diez años de
asedios, durante dos años habían errado por el mundo de
entonces. Llevaban consigo su desesperada tristeza y sus
Penates. El rey Latino, piadoso, les acogió y, generoso,
los asumió en su reino... «apud Penates deos adiunxit
foedus»10. Poco después el viejo patriarca murió; había
reinado 35 años11.

La nueva generación se propagó en la campaña cir-
cundante y en las cercanas colinas para confundirse con
otras poblaciones12. Fue éste el último ciclo vital del que
emergió definitivamente la población latina que, con el
pasar de un tiempo relativamente corto, se perfeccionó
en sus elementos esenciales: lengua, religión, costum-
bres, y territorio. Aquél de los Casci o de los Prisci lati-
nos13.

9 DIONIGI D’ALICARNASSO: Antichità Romane, Libro VIII. Traducciones
de Marco Mastrofini.

10 TITO LIVIO: ob. citada, Libro I.
11 Según la tradición, el rey Latino habría reinado en Laurentum 35

años, desde el 1217 hasta el 1182 a.c., Subió al trono Eneas que reinó 4
años. A él siguió su hijo Ascanio que trasladó la capital a Alba. Siguieron
otros 14 reyes (Livio, obra citada), Alba fue conquistada por los Romanos
en 665 a.C.; 247 años antes de Labico, 88 años después de la fundación de
Roma (ver: Dionigi de Alicarnasso).

12 Esta extensión de la juventud albana, acreditaría, según algunos estu-
diosos, la hipótesis que la gente latina deriva de los Albanos, pues se dedu-
ciría que los varios centros latinos no eran ni autónomos ni diferenciados
pero «las colonias» de Alba. El Momsen sin embargo excluye que Labico
haya sido colonia albana.

13 Casci o Prisci Latini eran llamados los primeros habitantes del Lacio
(Latium Vetus)... Prope appellati sunt qui prius quam conderetur Roma,
fuerunt... (Festo).
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Territorio del Latium Vetus, antes de la fundación de Roma (de un papel
antiguo).
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Antes de la fundación de Roma (753 a.C.) este pue-
blo nuevo ya había alcanzado su unidad étnica. Vivían
dispersos en las colinas y en la llanura, encerrados en
pequeños grupos nómadas independientes y autónomos.
Cada uno guardaba celosamente sus propias tradiciones.
Este aislamiento claustral no impidió las buenas relacio-
nes entre los distintos grupos. De estas relaciones nace,
por primera vez, la unidad del lenguaje que fue, al ini-
cio, un conjunto desarticulado de varios solicismos,
después de una comprensible expresión fonética, y al
final, un idioma: el latín.

Con el lenguaje común las relaciones humanas avan-
zaron. Al principio tenían un carácter público en defen-
sa de la libertad de cada grupo y la garantía de los pro-
cesos de los cambios rudimentarios, después pasaron a
versar sobre las sentimientos personales: nacieron ami-
stades, y se formaron uniones. A medida que desapare-
cieron las varias distonías atávicas para confundirse en
una vitalidad unitaria, se generó una estirpe nueva: el
latín.

La cohabitación entre las familias de un mismo grupo
y de los grupos entre sí se basaban en el derecho natural.
De eso derivó una moral común, imprimida por el respe-
to a la personalidad humana y a la disciplina de la vida
individual y del grupo. La familia, de hermético núcleo
de clase, se volvió en la base fundamental de la sociedad
y la sociedad, en una comunidad. El espíritu religioso
santificó esta comunidad y cada núcleo sacrificó sus
propios dioses sobre el Altar común. Nació una religión
que fue una y de todos y hubo un Dios que fue latino:
Júpiter Latiariis14.

14 T. MOMSEN: Storia di Roma, Libro II.
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Cada año en el mes de agosto la gente se recogía en
el Monte de Albano (Monte Cavo) para sacrificar al
Dios común. Esta periódica celebración religiosa favo-
reció los entendimientos entre los jefes, que por las cir-
cunstancias les gustaba reunirse en la Fonte Ferentina,
en el bosque de Diana Aricina para hablar y razonar de
cosas comunes. Al significado religioso de la manifesta-
ción se sumaba también el lado social y las reuniones se
convirtieron en verdaderas audiencias donde se discu-
tían problemas de interés público y se resolvían cuestio-
nes privadas. La comunión de todas estas cosas aceleró
la unión política y todos aquellos pueblos se reunieron
finalmente en una confederación.

Inicialmente fueron 17 los pueblos de la Con-
federación. Entre ellos nuestros Labicos. Después pasa-
ron a treinta pueblos y así permanecieron debido al pre-
juicio religioso de un simbolismo ancestral15. Los
Romanos, últimos en organizarse políticamente, entra-
ron tarde en la confederación. Eso no les impidió arrui-
nar Alba y anexionarse el territorio (665 a.C.), declarán-
dose hereditarios de las prerrogativas de Alba, y además
pretendieron la presidencia de la Confederación. Se opu-
sieron entre otros los Gabinos y los Labicos. Tarqüinio
el Soberbio doblegó fraudulentamente a Gabi, después
de 7 años de asedio16 y amenazó a los Labicos.

En el 510 a.C., los Romanos aplastaron a los
Tarquinios y proclamaron la república. Tarquinio el
Soberbio se refugia en el Túscolo en casa de su yerno
Octavio Mamilio. Era éste un hombre autoritario y aca-
lorado. Protegió al suegro del resentimiento de los
Latinos, halagó su amor propio, y les sometió hasta el
punto de reunirlos en una liga-militar bajo el patrocinio

15 T. MOMSEN: Obra citada, Libro II, Cap. V, nota 1.
16 Todavía existen las ruinas de Gabi, en las cercanías del puente de la

Osa en la Prenestina vieja.
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Los Treinta Pueblos Latinos (de un papel antiguo).
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de Tarquinio el Soberbio (496 a.C.), y, finalmente, para
declarar la guerra contra Roma.

Los Romanos no se hicieron esperar. Se enfrentaron
con el ejército confederado de los Latinos alrededor del
lago Regilo

17
. El ejército latino con cuarenta mil solda-

dos de infantería y tres mil de caballería estaba dirigido
por Octavio Mamilio. El romano, con veinticuatro mil
soldados y tres mil de caballería por Aulo Postumio dic-
tador y por Tito Eburzio, maestro de caballería. Cuando
la suerte fue favorable a los latinos, Aulo Postumio
empujó más fuerzas al ataque y los derrotó. Después de
haber apagado la sed de los pobres caballos blancos en
la fuente de Yuturna y con el pueblo reunido en el foro
en trepidante espera, les anunciaron la victoria romana

18
.

Tres años después (493 a.C.), Roma y los Latinos se
reconciliaban con un juramento sacro, eternizado en una
de las columnas de bronce del foro.

El tratado de paz que tomó el nombre del cónsul
Spurio Cassio (Foedus cassianum) decía así: La paz esté
entre los Romanos y entre toda la gente latina hasta que
existan el cielo y la tierra. Ni luchéis entre vosotros, ni
tengáis enemigos fuera, ni dejáis que las agresiones os
ofusquen, más bien prestáis ayuda a quien la nesecite en
cualquiera ocasión. De los prisioneros hechos en guerra
luchada entre los auspicios comunes, sea hecha división
en partes iguales. Los juicios sobre los contratos priva-
dos se definan dentro de diez días en el foro de aquel
pueblo donde el contrato haya sido estipulado. Con estos 

17 La descripción de la batalla está definida por Livio y por Dionigi de
Alicarnasso: obra citada. Válidos elementos concurren a identificar al lago
Regillo con el pequeño lago de la Doganela en territorio de Rocca Priora.
(Véase DANDINI: Rocca Priora, Ed. 1953).

18 DIONIGI D’ ALICARNASSO: obra citada.
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pactos no es lícito agregar o quitar nada si no fuera de 
común acuerdo entre Romanos y Latinos»19.

* * *

La paz parece durar mucho porque era sincera la
voluntad de los contrayentes y se justifica pos varios
motivos: los pueblos estaban atormentados por una gran
escasez y los Romanos por luchas sociales y amenaza-
dos siempre por nuevos ataques de las poblaciones cer-
canas. En ese tiempo presionaban en contra de Roma los
Ernicos, los Rutulos, los Sabinos, los Etruscos, los
Volscos y los Equi.

Eran los Equi un pueblo audaz y valeroso, adyacente
al este con los Labicos. Durante muchos años, en guerra
contra Roma, se habían propagado impunemente en el
territorio labicano. Los Labicos se habían encontrado
solos a la hora de rechazar sus correrías porque los
Romanos, atormentados por las luchas internas, habían
evitado siempre enfrentarse. La situación de los Labicos,
por otra parte, se agravó por los empeños del tratado que
les quitaba prácticamente cada iniciativa posible.

Este estado de malestar provocó a largo plazo un cier-
to resentimiento entre la población, y los Romanos que
se dieron cuenta, miraban sospechosos aquél agitarse
peligroso de un pueblo orgulloso. Enviaron embajado-
res. Lograron traer respuestas ambiguas de las cuales no
se podía entender si se preparaban a la guerra ni si la paz
podía ser mantenida, por eso dieron a los Tuscolanos la
asignación de vigilar entre los Labicos que no surgiera
ningún pretesto de rebelión.

19 DIONIGI D’ ALICARNASSO: Obra citada.
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...Labicos legati cum responsa interletulissent dubbia,
quibus nec tum bellum parari nec diuturnam pacem fore
appareret, Tusculanis negotium datum adverterent ani-
mos nec quid novi tumultus Labici oreretur…20.

Las álmas de los Labicos estaban verdaderamente
exasperadas en contra de Roma, sea por la fidelidad al
pacto subscrito, sea por temor de la reacción, se queda-
ron mucho tiempo indecisos sobre qué hacer. De esta
situación se beneficiaron los Equi (antigua población de
Italia central). Suspendidas las incursiones, mandaron
sus representantes para parlamentear.

Dijeron que un pueblo indigno, libre y orgulloso,
como los Labicos, debían tolerar la soberbia y el despo-
tismo de los Romanos. Junto a ellos habrían podido aba-
tir la arrogancia. Los Etruscos eran como ellos, como los
Volscos y los Ernicos. La plebe en Roma esperaba que
ellos dieran la primera señal para empezar la revolución.

A agitarlos no fue tanto el odio sino más bien el deseo
de humillar a un pueblo que abusaba de la alianza. Por
lo tanto, fue unánime, la decisión de adherir a la invita-
ción de los Equi.

Reunidos los hombres, alcanzaron, después de una
fatigosa marcha nocturna, la fortaleza de los Equi, de los
Bola. Desde aquí los dos ejercitos reunidos se movieron
hacia el Álgido. Se encontraron solos: los Volscos, los
Ernicos, los Etruscos no estaban.

Los Tuscolanos entre tanto, habiendo tenido indicios
gracias a movimientos nocturnos, pues les habían espia-
do durante la marcha, enviaron representantes en Roma
para anunciar al Senado que los Equi y los Labicos,
habían juntado sus fuerzas en el Álgido y se preparaban
a marchar hacia Roma. Y Roma también se movilizó.

20 TITO LIVIO: obra citada, Libro IV, Cap. 45.
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Habían entrado apenas en cargas los tribunos Lucio
Sergio Fidenate, Marco Papirio Mugillano y Caio
Servilio, hijo de Quinto Servilio Prisco, el héroe de
Fidene. Surgieron discusiones sobre quien de ellos tenía
que conducir el ejército en campo y quien tenía que que-
darse en el presidio de la ciudad, Quinto Servilio Prisco,
indignado por éste poco decoroso espectáculo delante de
la amenaza enemiga, convenció al hijo Caio Servilio,
uno de los tribunos, en defensa de Roma. Por lo tanto los
dos tribunos Sergio Fidenate y Marco Papirio Mugillano
condujeron al ejército al campo. Pero sus contrastes, ya
presentes en la ciudad, se acrecieron en el campo. Cada
uno de los dos deseaba el comando supremo y desdeña-
ban la conducta del otro. Al final decidieron alternarse al
comando, cotidianamente. Cuando Quinto Servilio, el
viejo, tuvo noticias de este compromiso extraño, estimu-
ló a su hijo Caio Servilio a mover nuevas fuerzas para
aprontar un segundo ejército. Mientras los Equi y los
Labicos, aprovechando del disidio entre los dos tribu-
nos, atacaron a las fuerzas romanas que se habían con-
centrado en el Álgido y las disperdieron.

En Roma fue grande el asusto y también la trepida-
ción porque además de la desafortunada tristeza de la
guerra, no se tenían noticias de los dos tribunos. Se supo
después que ambos y otros se salvaron y que se habían
refugiado en el Túscolo. Entonces, con extrema energía,
el viejo Servilio asumió el comando del nuevo ejército y
con su hijo, maestro de la caballería, se dirigió hacia esa
ciudad. Desaparecidas las pocas fuerzas enemigas que le
asediaban, con las tropas romanas libres, alcanzaron el
Álgido21.

21
TITO LIVIO: obra citada, Libro IV, Cap. 46.
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Se acamparon a dos millas de las fuerzas enemigas y
allí esperaron. Atacaron primero a los Equi. Tuvieron
éxito. Caio Servilio ordenó entonces cargar a la caballe-
ría. Los Equi cedieron. La caballería les persiguió. El
viejo Servilio movió entonces la infantería. Los Labicos
se les enfrentaron con ímpetu. Aquella audacia atemori-
zó a los Romanos que perturbados e indecisos, perdieron
terreno. Un alférez fue matado por el mismo dictador,
mientras escapaba. El gesto, violento e inusual, valió
para refrenar la fuga y para estimularlos al combate. Los
Labicos, desbaratados, volvieron a entrar en desorden a
sus campamentos, que fue por los Romanos ocupado y
saqueado, mientras, una mayoría de Labicos se habían
escapado. Se supo que se habían refugiado en una
pequeña ciudad labicana. Era ya de noche. El día
siguiente los Romanos llegaron a Labico. Circundaron la
ciudad, la tomaron por asalto y la destruyeron… oppi-
dum corona circumnata scalis captum ac diremptum
est…22.

Era el año 418 a.C., los Labicos desaparecieron de la
historia después de 846 años de existencia.

22
TITO LIVIO: obra citada, Libro IV, Cap. 47.
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